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Gabinete  elegante.— En  el  centro  un  velador  con  libros  y  recado  de 

escribir 


ESCENA  PREVIERA 

EMILIO  y  ROMÁN 

Román  Y  bien,  Emilio,  ya  deben  estar  colmados 
tus  deseos. 

Emilio  En  absoluto.  Rodeado  de  criados  deles, 
de  verdaderos  amigos,  dueño  de  un  pa¬ 
trimonio  considerable  y  esposo  de  una 
mujer  encantadora,  soy,  lo  confieso,  un 
hombre  completamente  dichoso. 

Román  Bien  sabes  cuál  fué  mi  regocijo  cuando 
me  propusiste  tu  boda  con  mi  hermana. 

Emilio  Sí,  y  me  enternezco  al  recordar  tu  fran¬ 
queza. 

Román  Te  previne  de  todo,  según,  lo  exigía  mi 
honradez.  Rosa  es  tan  irascible,  que  aca¬ 
so  no  habrá  mujer  que  se  le  pueda  com¬ 
parar. 

Emilio  Parece,  sin  embargo,  la  misma  dulzura. 

Román  Pues  es  un  demonio. 

Emilio  Será;  pero  te  juro  que  apenas  se  le  ha  es¬ 
capado  un  movimiento  de  impaciencia 
delante  de  mí. 


« 
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Román 

Emilio 

dichos 

Rosa 


Emilio 

Rosa 


Emilio 

Rosa 


Ella  tiene  buenas  cualidades,  y  es  lástima 
que  ese  maldito  defecto... 

Un  defecto  se  puede  corregir.  Pero  ella 
viene...  Calla. 


ESCENA  II 

ROSA  vestida  de  mañana  con  elegante  descuido.— En  la 
mano  tiene  un  papel  de  música 

(con  mucha  viveza.)  Buenos  días,  esposo;  fe¬ 
lices,  hermano.  Estoy  atareadísima  con 
la  tertulia  de  esta  noche.  Deseo  con  ve¬ 
hemencia  sorprender  á  estos  sencillos  lu¬ 
gareños;  y  tiene  que  ser  forzosamente 
con  música,  que  es  de  lo  que  entiendo 
algo.  Mas  ¿cómo  he  de  arreglarme?  ¿Ha 
de  ser  con  Norma  sorridi?  ¿Con  La  stella  con¬ 
fidente ?  ¿Con  Non  e  ver f  ¿Con  Si  e  ver?  ¿Con 
P overa  mamma ?  ¿Con  el  aria  de  Betly ?  ¡Po¬ 
bres  campesinos!  Quedarían  enterados. 

Y  ¿qué  vas  hacer? 

Abandonar  todo  lo  extranjero,  y  susti¬ 
tuirlo  con  humoradas  del  país.  Por  el 
pronto  ya  tengo  aprendidas  las  cancio¬ 
nes  del  médico  y  del  sacristán. 

Y  ¿eso  es  á  propósito? 

¡Vaya!  Oid  una,  y  lo  apreciaréis. 

Música 

Yo  empecé  de  monaguillo 
y  llegué  hasta  sacristán, 
y  los  cuartos  del  cepillo, 
como  pasa  desde  Adán, 
cantando  se  vienen, 
cantando  se  van. 

Subí  luego  á  campanero, 
y  pasaba  el  día  entero, 
desde  el  principio  hasta  el  fin, 
repicando  con  afán:' 

¡Tilín,  tilín; 
talán,  talán! 


r  ■ 


Me  cansó  el  repiqueteo, 
y  el  bonete  me  cansó; 
subleváronse  los  míos 
y  me  fui  con  la  facción, 
y  cogí  á  los  liberales 
dos  morrales  y  un  morrión. 

Sin  reparar  en  pelillos, 

con  las  calabazas 

y  los  pepinillos 

de  nuestro  cañón, 

me  he  dado  muy  buenas  trazas; 

pero  sucedía 

que  siempre  sufría 

un  gran  revolcón 

nuestra  gran  artillería. 

Por  este  motivo, 
huyendo  de  allí, 
me  vine  á  mi  pueblo, 
y  resido  aquí. 


Emilio 

Román 

Rosa 

Román 

Emilio 

Rosa 


Emilio 

Rosa 


Emilio 

Rosa 

Román 

Emilio 

Román 


¡Bravo,  bravo! 

No  está  mal. 

¿Os  gusta? 

Mucho. 

Muchísimo. 

Pues  la  otra  es  mejor.  Pero  ¡ay,  Emilio! 
me  veo  en  un  apuro  cruel.  ¿Sabes  la  des¬ 
gracia  que  me  sucede? 

¿Cual? 

Que  me  hallo  sin  doncella.  Ayer,  por  una 
irreflexión  que  lamento,  despedí  á  Jus¬ 
tina.  ¿Creerás  que  hizo  la  tontuna  de 
irse? 

Y  ¿qué  hacer,  sino  obedecerte? 

Hoy  lo  he  sentido. 

Me  parece  que  la  víspera  de  nuestro  viaje 
despediste  otra. 

Según  veo,  con  dificultad  encontrarás 
una  buena. 

¡Oh!  Es  que,  para  llegar  á  un  empleo  de 
tal  importancia,  es  preciso  haber  estu¬ 
diado  profundamente. 
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Rosa 

Román 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa  ' 
Emilio 

Rosa 

Emilio 


Germáin 

Rosa 

Germán 

Rosa 


(a  su  hermano).  ¿Te  bromeas,  Romancito  del 
alma? 

No  por  cierto. 

Vámonos,  Román,  que  es  tarde.  Adiós, 
esposa. 

¿Tan  pronto  me  dejas? 

Voy  á  hacer  varias  visitas  con  tu  herma¬ 
no,  y  á  que  algunos  ricotes  del  pueblo 
nos  acompañen  hoy  á  comer. 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Y  como  haré  yo  para  ves¬ 
tirme? 

Pierde  cuidado,  Rosa:  aquí  tenemos  la 
antigua  doncella  de  mi  madre.  Al  salir 
ahora,  le  diré  que  venga.  Hasta  luego. 
Adiós,  Emilio. 

Volveré  en  seguida.  (Besa  la  mano  á  su  esposa, 
y  se  retira  con  Román.) 

ESCENA  III 

ROSA. 

Una  vez  que  estoy  sola,  voy  á  preparar 
la  sorpresa  de  esta  noche.  Pero...  ¿sabré 
escribirlo?  ¡Con  el  papel  en  la  mano  há 
ya  una  hora,  y  sin  atreverme  á  coger  la 

pluma!  (Se  sienta  junto  al  velador,  y  escribe  en  el 
papel  que  tenía  en  la  mano.)  Me  decido  al  fin, 

y...  salga  lo  que  saliere. 


ESCENA  IV 

ROSA  y  GERMÁN 

Señorita,  vengo  á  decirle  que  mi  mujer 
concluirá  al  instante  de  arreglar  los  ves¬ 
tidos. 

Bueno,  Germán. 

Y  bien,  señora,  ¿qué  tal  le  parece  á  usted 
nuestro  país? 

Muy  agradable. 
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Germán 

Rosa 

Germán 

Rosa 

Germán 

Rosa 

Germán 

Rosa 

Germán 


dichos  y 

Rosa 

Germán 

Rosa 

Germán 


¡Qué  diablos!  pues  está  muy  lejos  de  valer 
lo  que  la  corte. 

¿Luego  tú  lias  visto  á  Madrid? 

Sí  señora;  hice  el  viaje  con  mi  difunto 
señorito  el  año  de  la  guerra  de  África. 
(Fijándose  en  lo  que  escribe.)  Pues,  Señor,  110  me 
doy  arte  para  escribir  música. 

(siguiendo  su  relación,)  Era  invierno,  y  hacía 
un  frío... 

(impaciente.)  ¡Anda!  ¡Ya  he  roto  la  pluma! 
¿A  que  110  consig’0  mi  objeto?  (Mientras  dice 

las  últimas  frases,  tira  malhumorada  la  pluma  que 
se  le  ha  roto,  y  coge  otra  buena.) 

Estaba  yo  hablando  con  mucha  tranqui¬ 
lidad  en  la  calle  de  Atocha,  cuando  de 
repente  oigo  un  ruido... 

¡Ahora  un  borrón!..  Esto  es  intolerable. 

(Hace  trizas  el  papel  que  estaba  escribiendo,  arroja 
llena  de  ira  los  pedazos  al  suelo,  y  concluye  piso¬ 
teándolos.)  ¿Que  haces  ahí?  Retírate  ¿Y  tu 

mujer? 

Al  instante  vendrá,  señora,  al  instante... 
Ya  está  aquí. 


ESCENA  V 


TERESA  con  una  caja  de  cartón  en  que  habrá  un  vestido 
do  crespón  blanco  y  un  sombrero. 

X  f 

Estas  gentes  son  capaces  de  matarme  con 
su  pesadez. 

(Aparto  ¿  Teresa.)  Temas  razón,  Teresa,  te¬ 
nías  razón:  es  un  poco  pronta  nuestra 
señorita,  un  poco  pronta. 

Vamos,  Teresa,  acércate,  que  te  estoy 
esperando. 

¡Qué  cabeza!  ¡qué  cabeza!  (Dice  osto  aparte,  y 
se  va.) 


im 
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ESCENA  VI 

ROSA  y  TERESA 

Teresa  Ya  estoy  aquí,  señora. 

Rosa  (Aparte.)  ¡Qué  liúda  traza  de  doncella!  (Alto.) 

Toma  la  llave  de  mi  tocador,  abre  el  cajón 
de  en  medio,  y  saca  los  peines  ¿Sabrás 
arreglarme  el  pelo? 

Teresa  ¿El  pelo,  señora?  No  tenga  usted  cuidado. 
Voy  á  ponerle  un  tupé... 

Rosa  ¡Ay,  Dios  mío!  No  quiero  ya  que  me 
peines. 

Teresa  Pues  tome  usted  la  llave  del  tocador. 

ROSA  Venga.  (Toma  la  llave  y  después  do  atarla  al  pa¬ 

ñuelo,  la  deja  en  ol  velador.) 

ESCENA  Vil 

DICHAS,  y  EMILIO  en  el  foro 

Rosa  Vamos  á  otra  cosa.  ¿Y  vestirme,  sabrás? 

Teresa  Eso,  señora,  no  se  pregunta  á  quien  ha 
sido  doncella  treinta  y  dos  años.  Por  lo 
demás  no  me  toca  alabarme:  ahora  verá 
usted  si  sé  mi  obligación.  Estos  vestidos 
estaban  capaces  de  espantar;  yo  los  he 
puesto  de  moda. 

Rosa  ¿Has  tocado  á  mis  vestidos?  (los  saca  de  la 
caja  con  impaciencia.)  DÍOS  mío,  ¿qué  diablura 
es  esta?  ¡Qué  cosa  tan  horrible!  ¿Y  mi 
sombrero? 

Teresa  (sacándolo.)  Mírele  usted;  está  hermoso. 

Rosa  (Furiosa.)  Véte,  quítate  de  mi  vista. 

Teresa  ¡Jesús!  ¡Jesús  mil  veces!  (vase.) 

ESCENA  VIII 

ROSA  y  EMILIO.  Este,  observando  siempre  desde  el  foro,  se  ha  es¬ 
tado  sonriendo  durante  la  escena  anterior 

Rosa  ¡Qué  desgraciada  soy!  ¿Y  mi  guirnalda? 

¡La  maldita  la  ha  quitado  del  vestido 
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Emilio 

Rosa 

Emilio 


Rosa 

Emilio 


Ros  v 
Emilio 


Rosa 

Emilio 


Rosa 

Emtlio 


Rosa 

Emilio 


Rosa 


Emilio 

Rosa 

Emilio 


Rosa 


para  apelmazarla  en  mi  sombrero!  ¡Mal¬ 
dita!  (Lo  tira  y  pisotea  todo,  arrancando  las  flores,) 

¡Bueno!  ¡perfectamente! 

¡Ah!  ¿Estabas  ahí? 

¡Oh,  qué  afortunado  soy!  Un  papel  de  mú¬ 
sica  hecho  trizas,  vestidos  pisoteados.,. 
¡Quién  lo  creyera! 

(confusa.)  ¿Qué  quiéres  decir? 

Que  el  cielo  nos  hizo  al  uno  para  el  otro. 
¡Qué  conformidad  de  genios  tan  extraor¬ 
dinaria! 

¿Cómo? 

Que  soy  lo  mismo  que  tú,  impaciente, 
colérico,  furioso;  y  en  los  momentos  de 
ira,  todo  lo  hago  añicos. 

Tú  te  chanceas. 

Te  juro  que  no.  Cuando  nos  casamos, 
hice  varias  reflexiones.  ¿Qué  pensará,  me 
decía  yo  á  mí  mismo,  cuando  descubra 
mi  carácter?  Me  tendrá  por  un  monstruo, 
y  me  aborrecerá. 

¡Ah,  Emilio! 

Pero  juzga  tú  ahora,  cuál  habrá  sido  mi 
placer  al  descubrir  que  tú  tenías  el  mis¬ 
mo  defecto. 

¡Y  yo  te  creía  tan  amable! 

No,  no  hay  nada  de  eso;  es  fuego  lo  que 
circula  por  mis  venas,  y  á  la  menor  con¬ 
tradicción... 

Yo  lo  mismo:  á  poco  que  me  contradi¬ 
gan.  el  corazón  se  me  altera,  y  me  pongo 
furiosa;  pero  esto  no  me  dura  mucho. 

Ni  á  mí. 

Un  instante  después,  como  si  no  hubiera 
pasado  nada. 

Pues,  entonces,  ¿á  qué  fin  nos  hemos  de 
sujetar?  Exaltémonos  á  cada  paso  para 
gozar  las  delicias  de  hacer  las  paces. 

¡Las  paces!  ¿Luego  piensas  encolerizarte 
conmigo?  Yo  haré  todo  lo  posible  por 
contener  mis  ímpetus;  haz  tú  lo  mismo, 
y  jamás  tendremos  el  menor  disgusto. 
Tu  cariño  es  mi  vida,  y  temo  que  pueda 
faltarme. 
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Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 


Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 


¿De  veras,  nena  mía? 

(Con  mucho  mimo.)  ¡Tonto! 

Ahora,  cuéntame:  ¿qué  has  dispuesto 
para  la  velada  de  esta  noche? 

Muchas  cosas;  pero  las  piezas  musicales 
me  tienen  muy  preocupada.  Si  tú  quisie¬ 
ras  acompañarme  á  cantar  algunas... 
Pero,  mujer,  si  yo  no  tengo  condiciones... 
¡Pues  no  has  de  tenerlas!  ¡Anda,  hazlo 
por  mí! 

Dispón  lo  que  gustes,  pero  si  te  arrepien¬ 
tes  luego... 

¡Qué  me  he  de  arrepentir!  cantaremos 
trozos  muy  breves. 

Indica  lo  que  quieras. 

A  eso  voy.  Escucha,  y  sígueme. 

Música 

Cuando  la  guachinanga 
siente  la  fuego  aquí 
y  corazón  le  jase 
tipiti  tipi  tí, 
es  que  la  pobe  nega 
vive  tan  infelí, 
que  desventura  tanta 
no  la  podé  sufrí. 

Chino  de  mi  alma, 
me  has  hecho  traición 
robando  la  calma 
de  mi  corazón. 


Cuando  á  mi  chinitico 
lo  tengo  junto  á  mí. 
no  sé  lo  que  me  pasa, 
que  no  podé  viví. 

La  pobe  nega  entonse 
tiene  que  resistí 
toas  las  cosquillitas 
que  siente  luego  aqui. 
Chino  de  mi  alma,  etc. 
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Emilio 


Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 


ROxMÁn 

Emilio 

w 

Rosa 

Emilio 


Román 

Rosa 

Román 


Chino  de  su  alma, 
le  has  hecho  traición 
robando  la  calma 
de  su  corazón. 

Hablado 

Me  parece  que  no  te  cansará  el  desem¬ 
peño. 

¿Por  qué  no  seguimos? 

Seguiremos,  si  así  lo  deseas. 

De  ning'ún  modo  ahora,  que  viene  tu 
hermano. 


' ESCENA  IX 

DICHOS  y  ROMÁN 

Ya  estoy  de  vuelta.  (Aparte  &  Emilio.)  ¿Qué 
hay? 

(Aparte  á  Román.)  Que  todo  va  felizmente. 
(Alto  á  Rosa.)  ¡Ah!  Rosita,  ¿sabes  que  tene¬ 
mos  seis  convidados? 

¿Seis  nada  más? 

Si  éstos  no  traen  á  sus  familias.  Por  lo 
que  pueda  ocurrir,  voy  á  disponer  algu¬ 
nas  pequeñeces.  (Aparte  á  Rosa.)  No  puedes 
imaginarte  cuán  tranquilo  me  siento  des¬ 
de  que  conoces  mi  defectillo.  (Alto.)  Adiós, 
Rosa.  Hasta  luego,  Román,  (vase.) 


ESCENA  X 


ROSA  y  ROMÁN 

¿Qué  tienes,  hermana?  ¿Estás  pensando 
todavía  en  tu  doncella? 

Sí;  de  doncellas  se  trata. 

Parece  que  estás  afligida.  ¿Qué  reflexio¬ 
nas? 

¡Ay  de  mí!  Bastante  motivo  tengo  para 
reflexionar. 


Rosa 
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Román 

Rosa 


Román 

Rosa 

Román 

Rosa 

Román 


Román 

Rosa 

Román 


Rosa 

Román 

Rosa 

Emilio 

Rosa 


¡Oh!  sí;  te  lo  creo. 

Román,  déjate  de  chanzas,  mira  que  no 
estoy  de  buen  humor.  (Se  oye  ruido  de  mesas 
derribadas,  muebles  y  platos  rotos.) 

¿Qué  ruido  es  ese? 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Si  será  él?  (Vuelve  á  oirse  el 

ruido.) 

El  estruendo  se  aumenta.  Creo  que  están ' 
peleando. 

Román,  yo  te  suplico... 

No  tengas  cuidado:  voy  corriendo  á  ver 
qué  sucede,  y  vuelvo  á  decírtelo,  (vase.) 

ESCENA  XI 

ROSA 

Estoy  temblando...  ¿Si  será  Emilio?  Pero 
si  no  ha  hecho  más  que  alejarse  de  esta 
habitación...  ¡Ay  de  mí!  Voy  conociendo 
que  no  me  ha  engañado.  (Saliendo  al  encuen¬ 
tro  de  su  hermano.)  ¿Qlié  es,  Román? 


ESCENA  XII 

ROSA  y  ROMÁN 

(Fingiendo  agitación.)  Es  tu  Señor  marido. 
¿Emilio?  ¿Pero  qué  tiene? 

Sí,  sí,  anda  á  preguntárselo.  Ha  derriba¬ 
do  los  muebles  que  estaban  á  su  alcance, 
y  ha  roto  la  clima  y  lo3  espejos. 

¡Virgen  de  la  Soledad! 

Te  aseguro  que  me  ha  disgustado  mu¬ 
chísimo  un  proceder  semejante. 

¡Ay,  Román!  Mírale  venir  con  el  mismo 
aire  furioso. 

(Dentro.)  ¡Picaros!... 

No  le  digas  nada,  Román;  yo  te  lo  supli¬ 
co.  En  estos  momentos  no  conoce  á  na¬ 
die...  ¡Qué  ojos  tan  desencajados! 
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ESCENA  XIII 

ROSA  cerca  de  su  cuarto,  ROMAN  y  EMILIO  que  llega  furioso 

Emilio  ¡Bribones! 

Román  ¡Emilio! 

Emilio  Dejadme  ahora  con  mil  diablos:  no  me 

hables,  porque... 

Rosa  ¡Jesús!  Voy  á  encerrarme  en  mi  habita¬ 

ción.  (Vase.) 


ESCENA  XIV 

EMILIO  y  ROMÁN 

Román  (Riendo.)  ¡Anda! 

Emilio  ¿Qué  tal? 

Román  ¡Qué  miedo  ha  tenido!  Ni  sabia  dónde  es¬ 
talla.  Te  doy  la  enhorabuena,  Emilio. 

Emilio  Deja  que  termine  mi  empresa  y  entonces 
puedes  dármela. 

Román  ¡Perfectamente!  Y  pues  te  veo  en  buen 
camino,  voy  á  escribir  hasta  la  hora  de 
comer. 

Emilio  Acuérdate  de  que  has  ofrecido  ayudarme. 

Román  Te  he  dado  mi  palabra,  y  puedes  contar 
con  ella,  (vase.) 


ESCENA  XV 


ROSA  entreabriendo  la  puerta  de  su  habitación  oon  aire  medroso,  y 
EMILIO  que  so  sienta  en  una  butaca 

Rosa  Veamos  si  está  furioso  todavia.  Emilio, 
¿se  pasó  ya  eso? 

Emilio  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Sabes  que  me  he  puesto 
colérico  después  que  me  aparté  de  tí? 

Rosa  Y  muy  bien  que  lo  sé:  me  has  hecho  pa¬ 
sar  un  miedo... 

Emilio  Todo  ello  no  ha  sido  nada. 
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Rosa 

Emilio 


Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 


Rosa 

Emilio 


Rosa 

Emilio 


Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 


Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 


Emilio 

Rosa 


¿Cómo  que  no  ha  sido  nada? 

He  dejado  la  casa  limpia  de  criados.  A 
excepción  de  Germán  y  Teresa,  á  todos 
los  he  despedido. 

¡Ay,  Emilio!  ¡qué  horrible  defecto  tienes! 
Tenemos.  En  fin,  si  sólo  tuviera  que 
arrepentirme  de  semejante  friolera... 
Pues  ¿qué  más  has  hecho? 

No,  no  puedo  decírtelo. 

Habla  por  caridad. 

(Levantándose.)  Me  es  muy  costoso  lo  que 
exiges.  Vas  á  tenerme  en  muy  mala 
opinión. 

(impaciente.)  "V  amos,  habla. 

Pues  bien:  ya  conoces  á  Germán,  al  ma¬ 
rido  de  Teresa,  á  ese  fiel  y  antiguo 
criado... 

Sigue. 

(Aparte.)  La  voy  á  amedrentrar  (Alto )  Hace 
algún  tiempo  que  en  un  instante  de  có¬ 
lera,  tuve  la  desgracia  de  romperle  un 
brazo. 

¡Romperle  un  brazo!  ¡Oh,  Emilio,  eso  es 

terrible! 

¡Ah!  ¡y  si  no  fuera  más  que  eso! 

¿Cómo?  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Todavía  hay  más? 
Ya  puedes  hacerte  cargo  que,  con  un 
carácter  asi,  habré  tenido  más  de  un  de¬ 
safío,  y  que... 

No  desafíes  más  á  nadie,  si  no  quieres 
verme  morir. 

Y  ¿qué  he  de  hacer? 

Corregirte,  Emilio. 

Lo  que  más  deseo  es  que  me  convenzas. 
¿Quieres  ofrecerme  sólo  que  yo  te  sirva 
de  modelo?  Hazme  esta  promesa,  Emilio, 
y  te  haré  un  regalo  que  te  agrade. 
¿Cómo? 

Sí;  te  daré  mi  retrato,  una  preciosa  minia¬ 
tura.  Mi  idea  es  que  le  tengas  siempre  en 
el  pecho.  Cuando  conozcas  que  te  vas  á 
enfandar,  le  sacas,  fijas  en  él  los  oíos,  y 
entonces  tu  espíritu  se  tranquilizara.  Si¬ 
guiendo  este  método,  será  mi  Emilio  el 
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Rosa 

Emilio 
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Emilio 

Rosa 
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Rosa 

Emilio 
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Emilio 


Teresa 

Rosa 

Teresa 

Rosa 

Teresa 

Rosa 

Teresa 

Rosa 

Teresa 

Rosa 


más  pacífico  y  amable  de  los  hombres. 
Me  encanta  tu  discurso. 

Y  ¿qué  piensas  del  preservativo? 

Que  es  excelente.  Corriendo  voy  á  que 
me  retraten. 

¿A  que  te  retraten?  ¡Ah!  ya  entiendo. 
Pero  dame  esa  miniatura,  que  tengo  mu¬ 
cho  afán  por  contemplarla. 

Espera;  se  halla  en  un  cajoncito  de  mi 
tocador.  ¿Donde  está  la  llave?  ¿Que  hice 
de  la  llave? 

(Aparte.)  ¡ Qué  aturdida!  Veamos  en  qué 
para. 

(Buscando  la  llave.)  ¿La  has  VÍStO  tÜ? 

No. 

Búscala  también.  ¡Te  estás  con  una  fle¬ 
ma!.. 

Es  inútil:  la  has  perdido. 

Hará  un  instante  que  la  tenía  en  la  mano. 
Estoy  segura  de...  ¡Ah!  ya  me  acuerdo. 
Teresa  es  quien  debe  tenerla.  (Llamando.) 
¡Teresa!  ¡Teresa!  No  te  impacientes,  Emi¬ 
lio.  (Llamando  con  impaciencia.)  ¡Teresa!  ¡Tere¬ 
sa!  ¡Teresa!  No  te  impacientes. 

(Aparte.)  Esto  si  que  es  gracioso. 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  TERESA 

Ya  estoy  aquí,  señora,  ya  estoy  aquí. 
Vamos. "pronto,  la  llave  de  mi  tocador. 
¿Qué  llave,  señora? 

La  que  te  di  esta  mañana. 

La  que...  Pero  si  yo  se  la  devolví  en  el 
acto. 

¿Que  me  la  devolviste?.. 

¡¿i,  señora. 

¿Cómo  te  atreves  á  decir  semejante  fal¬ 
sedad? 

La  puse  en  su  misma  mano. 

¡Esto  es  insufrible! 
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Teresa  Por  señas  que  estaba  usted  en  este  mismo 
sitio. 

Rosa  Esta  mujer  es  capaz  de  matarme. 

Teresa  Y  aún  me  acuerdo  de  que  estaba  usted 

enfadada. 

Rosa  ¡Qué  atrevimiento,  Emilio!  ¡Qué  desver¬ 
güenza!  Es  imposible  aguantar  estos 
criados. 

Emilio  (Aparto.)  Ahora  me  toca  enfurecerme.  (Alto.) 
Espera.  (Llamando.)  ¡Germán!  ¡Germán! 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  GERMÁN 

Germán  ¿Qué  manda  usted,  señorito? 

Emilio  ¿Has  encontrado  tú  la  llave  del  tocador 
de  la  señora? 

Germán  No,  señorito. 

Emilio  (a  Teresa.)  ¿Luego  tú  la  has  extraviado? 

Rosa  Sin  duda. 

Teresa  Señora,  si  tuviera  usted  faltriqueras  como 

yo,  no  sucedería  esto. 

Rosa  (colérica.)  ¡Impertinente!  ¡Fuera  de  aquí! 

Yete  al  instante  de  mi  casa.  No  vuelvas 
en  tu  vida  á  ponerte  en  mi  presencia. 

Germán  ¡Jesús,  señora!  Quien  la  oyera  meter  tan¬ 
to  ruido  por  una  llave,  diría... 

Emilio  ¡Insolente!  ¿Te  atreves  á  perder  el  res¬ 
peto  á  la  señora?  ¡Miserable!  Vete  de  mi 
casa,  y  que  jamás  vuelvas  á  ponerte  á  mi 
vista. 

Germán  ¡Ay,  mi  buen  amo! 

Teresa  ¡Pobres  de  nosotros! 

LOS  DOS  C.  ¡Dios  mío!  (Vanse  llorando.) 

ESCENA  XVI  i  I 

ROSA  y  EMILIO 

Emilio  ¡Cómo  abusan  estos  criados  de  las  bon¬ 
dades  que  se  tienen  con  ellos! 

Rosa  ¡Qué  groseros  son! 

Emilio  ¡Qué  bribones! 


Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

Rosa 

Emilio 
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Siempre  son  ellos  los  qne  ocasionan  las 
discordias  en  los  matrimonios. 

Ya  no  tenemos  ninguno,  con  que  en  ade¬ 
lante  estaremos... 

Como  el  pez  en  el  agua. 

Después  de  todo,  nos  hemos  enfadado  por 
bagatelas.  Bien  te  decía  yo  que  sería  di¬ 
fícil  corregirnos. 

Te  juro  que  esta  será  la  última  vez  que 
me  suceda.  Es  un  defecto  horrible. 

Pues,  vamos,  no  haya  más  arrebatos  ni 
furores;  se  acabó  todo. 

¿Me  lo  prometes? 

Con  toda  mi  alma.  Y  para  que  no  pongas 
en  duda  mi  propósito  de  hacer  cuanto 
deseas,  voy,  como  tú,  á  discurrir  alguna 
locura  conque  entretener  á  nuestros  ve¬ 
cinos. 

¿De  veras? 

Haré  juegos  de  manos,  recitaré  versos, 
contaré  chascarrillos  y  animaré  la  tertu¬ 
lia  con  mil  extravagancias. 

Y  verán  que  tienes  chispa...  y  me  llenaré 
de  vanidad... 

Por  el  pronto  seré  yo,  no  tú,  quien  ha  de 
imitar  al  médico  del  partido.  Tu  no  le 
conoces,  y  te  falta  el  chic  que  á  mí  me  so¬ 
bra.  Pon  cuidado.  Me  colocaré  de  esta 
manera.  (Detrás  de  una  silla.)  Ya  sabes  que 
el  tradicional  sujeto  cantaba  y  se  acom¬ 
pañaba  á  la  vez  con  un  figle  y  un  violín; 
que  sujetaba  el  figle  á  una  silla,  y  que 
empezaba  de  este  modo: 

Música 

Quadrupedantem  petrum  sonitum 
lo  que  influye  en  la  sangre 
tomar  acónitum. 

Si  el  acónitum  no  sirve 
y  el  enfermo  no  reposa, 
se  le  aplican  en  el...  cuerpo 
dos  docenas  y  media 
de  cualquier  cosa. 
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Emilio 


Ifablado 

¡Magnífico!  Se  van  á  volver  locos  tus  pai¬ 
sanos. 

Entenderán  que  el  médico  de  la  canción 
no  es  otro  que  don  Elias. 

¿Cauta  y  toca  el  violín? 

Es  músico. 

¡Qué  bien! 

¿Te  gusta? 

Muchísimo. 

Pues,  hija,  esta  es  una  gracia  que  nos 
entretiene  y  nos  alegra;  pero,  ya  habrás 
supuesto  que  no  voy  á  perder  mi  digni¬ 
dad  haciendo  el  payaso  ante  las  gentes. 
¡Miren  con  lo  que  ahora  sale!  Confiesa 
que  te  propones  sacarme  de  quicio. 

He  aquí  un  preceptor  que  da  muy  buenos 
ejemplos. 

Yo  he  prometido  no  enfadarme  sin  razón. 
Pero,  ¡calla!  ¿Qué  llevas  atado  en  la  punta 
del  pañuelo? 

¡Ay,  Emilio!  Es  la  llave. 

¿Cuál?  ¿La  llave  que  le  pedías  á  Teresa? 
Sí,  Emilio. 

¡Muy  bien,  Rosa!  Y  ve  aquí  dos  inocen¬ 
tes  despedidos...  ¡Pobre  Teresa;  con  qué 
injusticia  la  has  tratado! 

Mira,  estoy  pronta  á  pedirle  perdón. 

Sí,  á  buen  tiempo:  iría  yo  también  á  bus¬ 
car  á  Germán  para  confesarme  culpado... 
¿sería  esto  decoroso? 

Pues,  oye,  ¿quieres  hacer  una  cosa?  Tú 
has  despedido  á  Germán,  yo  me  encargo 
de  hablarle;  yo  he  despedido  á  Teresa, 
le  hablas  tú.  ¿No  te  parece  que  nos  será 
muy  agradable  reparar  el  uno  por  el  otro 
los  males  que  hemos  causado  recíproca¬ 
mente? 

(Aparte.)  Ahora  mismo  le  daba  un  abrazo; 
pero  se  acerca  la  conclusión,  y  es  preciso 
acabar  la  obra,  (Coge  un  libro  del  suelo,  y  habla 
fingiendo  gran  inquietud.)  Cuando  pienso  que 
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mi  cólera  lia  sido  inmotivada,  es  tal  mi 
furia,  mi  desesperación...  (Arroja  con  ira  el 
libro.)  ¿Y  nuestros  convidados?  No  habrá 
nadie  para  servir  la  mesa.  Es  cosa  terri¬ 
ble  que  por  tu  genio... 

Rosa  Perdóname,  te  lo  suplico.  ¿Qué,  no  me 
respondes?  (pausa.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  ROMÁN 

Román  Vaya,  ¿comemos?  ¡Hola,  hola!  ¡Estáis  per¬ 
fectamente  colocados!  Cualquiera  pensa¬ 
rá  al  veros  que  lleváis  treinta  años  de  ma¬ 
trimonio.  ¿Nadie  me  responde?  ¿Qué  es 
esto?  ¿Mi  hermana  llorando?  ¿Que  signi¬ 
fican  estos  libros  por  el  suelo?  ¡Qué  es¬ 
cándalo!  Emilio,  ¿es  esta  la  dicha  que  pre¬ 
vienes  á  Rosa? 

Emilio  Román,  sin  duda  te  olvidas  de  que  estoy 
en  mi  casa. 

Rosa  (Aparte.)  ¡Ay,  Dios!  Estoy  temblando. 

Román  ¿No  te  avergüenza?... 

Emilio  No  recibo  lecciones  de  nadie. 

Román  Tanto  peor,  porque  las  necesitas. 

Emilio  Me  estás  insultando. 

Rosa  Román,  mira  que  es  mi  esposo.  Emilio, 

repara  que  es  mi  hermano. 

Román  Dejame,  que  quiero  castigar... 

Emilio  (Aparte  á  Román.)  Afectemos  un  tono  miste¬ 

rioso.  (Alto.)  Román,  ya  me  entiendes. 

Román  Sí,  cuando  gustes... 

Rosa  ¡Por  Dios!  ¿Qué  significan  estas  palabras? 

Emilio  Serénáte;  esto  no  es  nada... 

Román  No  podemos  explicarnos  aquí. 

Emilio  (a  Román  con  misterio.)  Házme  el  favor  de  con¬ 

tenerte  delante  de  mi  esposa. 

Román  (Alto.)  Sí.  sí,  hablemos  más  bajo. 

Rosa  ¿Qué,  pensáis  engañarme?  No;  bien  pene¬ 

tro  vuestras  horribles  ideas. 

Emilio  Vaya,  no  te  sobresaltes;  ya  estamos  tran¬ 
quilos. 
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Esa  tranquilidad  me  hace  estremecer. 
Román,  voy  á  esperarte,  (vase.) 

Dentro  de  un  momento  cuenta  conmigo. 


ESCENA  XX 

.  ROSA  y  ROMÁN 

¡Ay,  cielos!  Emilio  se  ha  ido;  ¿dónde  vas 
tú,  Román? 

Déjame  salir. 

¡Oh,  no,  hermano  mío! 

¡Infame!  Yo  le  enseñaré... 

Román,  por  Dios... 

Déjame,  él  me  ha  insultado,  y... 

Te  ruego  por  tu  honor  que  respetes  la 
vida  de  un  esposo  sin  el  que  no  puedo 
vivir. 

(Después  de  algún  silencio.)  VaiUOS,  en  faVOl' 

tuyo... 

Román,  dame  palabra  de  que  este  dis-  r 
gusto  no  tendrá  otras  consecuencias;  te 
lo  suplico. 

Está  bien,  sí;  te  lo  prometo. 

(Abrazándole.)  ¡Ay,  hermano!  Ahora  sí  que 
me  llenas  de  alegría. 

¡Pobre  Rosa!  Pero  tu  marido  tiene  mucha 
necesidad  de  una  lección. 

¡Oh!  Sin  duda;  porque  es  verdad  que  tie¬ 
ne  un  genio  terrible. 


ESCENA  XXI 

t 

DICHOS  y  GERMÁN 

Señor  don  Román,  mi  señorito  me  manda 
que  le  entregue  este  papel  á  solas. 
(Cogiéndole  la  carta.)  ¡Bruto!  VaillOS,  Vete. 
(Vase  Germán.) 


I 


ESCENA  XXII 


llOSA 

Román 

Rosa 


Román 
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Rosa 

Teresa 


ROSA  y  ROMÁN 

¡Una  carta  de  Emilio!  ¿Qué  dice  esa  car¬ 
ta?  Enséñamela. 

¿Para  qué  lie  de  afligirte? 

(quitándosela.)  He  dicho  que  quiero  verla, 
(i.eyendo.)  «Hermano  mío:  Apenas  me  he 
separado  de  tí,  cuando  el  remordimiento 
se  ha  apoderado  de  mi  alma.  No  soy  dig¬ 
no  de  Rosa,  y  no  debo  hacerla  infeliz.  He 
(juerido  ahorrarme  una  dolorosa  despe¬ 
dirla;  me  ausento,  y...»  Román,  corre, 
vuela  y  tráele  contigo.  Díle  que  sufriré 
con  paciencia  todos  sin  defectos 
Mas... 

Vete  pronto. 

Voy  á  escape. 


ESCENA 


X  X 1 1 1 


ROSA,  TERESA  con  un  lio  de  ropa 


Señora,  vengo  á  despedirme;  pues,  cum¬ 
pliendo  su  mandato,  voy  á  dejar  esta 
casa. 

¡Oh,  no!  Quédate,  y  olvida  las  sinrazones 
que  te  hice  sufrir. 

¡Ay,  señora!  Debo  ausentarme. 

Te  aseguro  Teresa... 

¡Válgame  Dios!  ¡Cuánto  cuesta  separar¬ 
se  de  aquellas  personas  con  quienes  una 
pensaba  pasar  toda  la  vida! 

(Apnrto.)  Me  está  destrozando  el  corazón. 
¡Pobre  de  mí!  ¡Había  nacido  en  esta  casa, 
y  creía  morir  en  ella! 
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ESCENA  XXIV 


DICHOS  y  GERMÁN  con  la  maleta  debajo  del  brazo 
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Germán 
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¿También  tú  nos  dejas,  Germán? 

¡Sí,  señora. 

¿Todos  me  abandonáis? 

Me  ha  despedido  el  amo... 

No,  amigo,  no;  uno  y  otro  os  quedaréis 
en  casa. 

i  Tratarme  tan  mal!... 

Tienes  razón;  Emilio  ha  tenido  un  pronto 
inexcusable,  pero  no  ignoras  que  sil  ge¬ 
nio  es  muy  violento. 

¿Mi  amo,  señora? 

¿El  señorito?  Eso  es  una  calumnia. 

¡Al  cabo  de  tanto  tiempo  como  estáis  en 
la  casa  extrañáis  sus  arrebatos! 
¿Arrebatos  mi  señor?  Si  no  ha  hecho  más 
que  colmarnos  de  beneficios. 

Si  es  el  hombre  de  mejor  carácter... 

Y  del  gusto  más  igual  en  toda  la  comar¬ 
ca.  Le  citan  como  el  modelo  de  la  dulzu¬ 
ra  y  de  la  bondad. 

¿Qué  dices?  ¿Pues  cuando  era  muchacho 
no  apaleaba  á  los  criados  de  su  tio? 

¿Mi  señorito  apalear  á  los  criados? 

¿Y  el  brazo  que  te  ha  roto? 

¿El  brazo  que  me  ha  roto?  ¡Jesús  mil  ve¬ 
ces!  Yo  creo,  señora,  que  se  han  querido 
divertir  á  costa  de  usted. 

Mi  buen  amo  es  incapaz... 

Después  de  su  boda  es  cuando  ha  variado 
su  genio.  No  se  qué  espíritu  maligno  ha 
entrado  en  esta  casa. 

(Aparte.)  ¡Oh,  qué  rayo  de  luz! 

Vamos,  mujer. 

No,  no  os  vayáis,  y  estad  seguros  de  que 
en  adelante  sólo  hallaréis  en  este  sitio 
corazones  que  os  traten  con  dulzura. 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  EMILIO  y  ROMÁN 

Ya  estamos  aquí. 

(Abrazándole.)  ¡Bien  por  las  personas  de  ta¬ 
lento!  Lo  sé  todo;  estos  me  lo  han  dicho. 
¡Y  era  yo  la  que  pretendía  darte  lec¬ 
ciones! 

Las  mejores  son  las  que  se  reciben  cuan¬ 
do  se  piensa  darlas. 

Emilio,  para  ser  un  hombre  tan  amable, 
has  fingido  perfectamente;  pero  yo  haré 
más;  porque  tú  al  fin  hiciste  el  propósito 
de  imitarme  algunos  momentos,  y  yo  me 
propongo  imitarte  mientras  viva.  (Diri¬ 
giéndose  al  público. ) 

música 

Para  que  en  mi  casa 
sea  todo  amor, 
voy  á  corregirme 
de" un  defecto  atroz. 

¿No  es  buena  mi  idea? 

¿santa  la  intención? 

Pues  sed  indulgentes 
y  escuchad  mi  voz. 

Os  suplico  ahora 
llena  de  emoción, 
lo  que  en  tales  casos 
es  ya  de  rigor. 

Nobles  caballeros, 
tengan  compasión, 
y  aplaudidnos  todos, 
por  amor  de  Dios. 
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TÍTULOS  ACTOS 

AUTORES 

Parte  que 
corresponde  á 
la  Adminis¬ 
tración 

¡Al  agua Patos! . 

1 

D.  Angel  Rubio . 

M. 

¡A  casarse,  modistas! . 

1 

Clavero  y  Broca . . 

L.  y  M. 

Al  pie  de  la  Giralda . 

1 

Manuel  Hidalgo . 

L. 

Al  pozo . 

1 

Casañ  y  T.  F.  Grajal _ 

L.  y  M. 

Bordeaux . . . 

1 

Joaquín  Viaña . 

M. 

Candidez  y  travesura . 

1 

Javier  Gaztambide . 

M. 

De  buenas  á  primeras _ 

1 

Luis  L.  Mariani . 

M. 

De  Madrid  á  Siberia . 

1 

Labra,  Fano  y  Sedó . 

L.  y  ‘/o  M. 

Despacho  parroquial . 

1 

Labra,  Caldeiro  y  Llanos 

L.  ^  »/a  M- 

Dos  inválidos . 

1 

A.  Rubio . 

M. 

El  canario  más  sonoro... . 

1 

T.Reig . 

M. 

El  Club  de  las  Magdalenas 

1 

Javier  Gaztambide . 

M. 

El  cosechero  de  Arganda. 

1 

Angel  Rubio . . . 

M. 

El  golpe  de  gracia . 

1 

Francisco  Sedó . 

i/o  M. 

El  Milano . 

1 

Estremera  y  Brull _ 

L.  y  M. 

El  pájaro  pinto . 

i 

X 

Apolinar  Brull . 

M. 

El  quinto  cielo . 

1 

J.  Pérez  Zúñíga . 

Va  L.  y  ‘/a  M 

El  sargento  Boquerones., 

1 

Manuel  Cuartero . . . 

L. 

El  sobrino  de  su  tío . 

1 

Antonio  Llanos . 

M. 

El  trompeta  del  Archidu- 

que . . . 

1 

Javier  Gaztambide . 

M. 

En  corral  ajeno . 

1 

J.  R.  Menduiñay  T.  Reig 

L  y  M. 

En  el  ambigú . 

1 

Rubio  y  T.  F,  Grajal . 

M. 

En  la  plaza  de  Oriente... . 

1 

Apolinar  Brull . 

M. 

Escuela  modelo . 

1 

Prieto  Barbará  y  Jiménez 

L.  y  M. 

Esta  casa  es  muy  deus- 

tedes . 

1 

Angel  Rubio . 

M. 

Horchata  de  chufas . 

1 

M.  Barranco  y  Francisco 

A.  Barbieri. . 

L.  y  M. 

La  Beneficiada . 

1 

F.  Iráyzoz  y  A.  Brull — 

L.  y  M. 

La  casaca . 

1 

Angel  Rubio . 

M. 

La  cruz  blanca. . . 

i 

J. 

Apolinar  Brull . 

M. 

La  féria  de  Sevilla . 

1 

Tomás  G,  Yañez.. . 

M. 

La  niñera . 

Javier  Gaztambide . 

M. 

La  nueva  Diana . 

1 

Apolinar  Brull . 

i /o  M. 

La  verdad  desnuda . 

1 

I 

Apolinar  Brull . 

M. 

Las  provincias . 

1 

Lastra,  Ruesgay  Prieto. 

L. 

Las  toreras . 

1 

Tomás  Reig . 

M- 

Lección  conyuga!, . 

1 

Chueca  y  Valverde . 

L.  y  M. 

Los  conspiradores . 

1 

Javier  Gaztambide . 

M. 

Los  de  Cuba . 

1 

Rubio  y  María . 

M. 

Los  duros  f  lisos . 

1 

G.  Santamarina . 

M. 

Lo  que  va  de  ayer  á  hoy.. 

l 

Angel  Rub'o . 

M. 

Nina . 

i 

Criado,  Cocat  y  A.  Rubio 

L.  y  M. 

Noche  de  féria . 

1 

Ruperto  Chapí .  . 

M. 

No  más  ciegos . 

l 

Javier  Gaztambide . 

M. 

Pepa,  Pepe  y  Pepín . 

i 

Angel  Rubio . 

M. 

Percances  matrimoniales 

1 

Tomás  G.  Yañez . 

M. 

Plan  de  estudios . 

1 

Tomás  Reig . 

M. 

Procedente  de  empeños. . 

1 

Flores  García  y  T.  Reig 

M.  y  i/o  L. 

Quedarse  in  albis . 

1 

Cocat  y  Criado . 

L. 

¡Qué  marido  y  qué  mujer! 

i 

F.  de  P.  Huerta . 

L. 

Quid  pro  quo . 

i 

José  Usúa . 

L. 

Sala  d*e  armas . 

i 

C-  Navarro  y  Caravantes 

i/a  L  v  M. 

Seguir  la  pista . 

i 

Antonio  Llanos . 

M. 

Soltero  y  mártir . 

i 

Casañ  y  L.  Mariani . 

M.  y  i/.,  L. 

The  verde . 

i 

Limendoux  y  Viaña . 

M.  y  */■#  L. 

Timos  conyugales . 

i 

Gabriel  Merino . 

L. 

¡Tío,  yo  no  he  sido! . 

i 

F.  Pérez  y  A.  Rubio  . . . . 

L.  y  M. 

Una  herencia  me  salvó.. . 

i 

Claveru  y  Broca . 

L.  y  M 

¡Viajeros,  al  tren! . 

i 

Tomás  Reig . 

M. 

Zaragoza . 

i 

A.  Rubio . 

M. 

Entre  locos. . 

9 

Javier  Gaztambide . 

M. 

Nanón.. . : . 

2 

Tomás  Reig . 

i/o  M. 

Una  semana  en  Madrid,,. 

2 

Tomás  G.  Yañez. . 

M. 

Walther . . 

3 

Javier  Gaztambide . 

M. 

PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta i,  calle  de  Carretas,  9;  d 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  Sar 
Martín ,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  7 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,-  11;  de  Gutenberg ,  c.a 
lie  del  Príncipe,  14;  de  González  é  Hijos,  Puerta  del  Sol,  9;  d 
los  Sres.  Simón  y  C.a,  ctdle  de  las  Infantas,  18;  de  D.  Hermene 
gildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la  Mata  3,  y  de  los  Sres.  Es 
cribano  y  Echevaría,  plaza  del  Angel,  12 


PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  ambas  galerías. 


EXTRANJERO 

FPANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rueMonsigni 
PA.RÍS.  PORTUGAL:  D  Juan  M.  Valle,  Pra9a  de  D.  Pedro 
LISBOA,  y  D.  Joaquín  Ruarte  de  Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bom 
jardín,  PORTO.  ITALIA:  Cav.  E.  Novilli. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sello; 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serái 
servidos. 


